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Pues el Jeròme preguntó a uno, vino derecho y se me presentó enseguida:

-Yo con tu Jimmy amigo ya he venido dos veces y es muy bueno -¿está 
muy bueno?- él nunca baja su polla todo el rato aunque sea mucho rato. 
¿Está bien él? Pero yo ahora ya he follado dos veces hoy con cámaras y es 
difícil porque no era previsto venir aquí hoy. ¿Comprendes?

O sea, un marrón. Y menos mal que el pavo me encantaba, ¿no?, porque te 
pasa con otro y es para morirse.

————————————————

Aquí un corte: me ha dicho el tío de Salamanca que no le ponga artículo a 
los nombres (el Jimmy, el Jeròme) que está mal y que queda fatal, y ya lo 
sé, no se crea, pero es que nosotros hablamos así unos con otros y unos de 
otros, o sea que es algo que es así y por eso sigo poniéndolo así

————————————————

Empezamos con lo más fácil, o sea, él chupándomela a mí, y lo hacía de 
cine, el cabrón, tan bien que tuvimos que parar varias veces porque yo me 
iba… lo difícil de estar rodando, lo que nunca se consigue, es coger el 
punto justo, porque si lo consigues alguna vez te mandan parar, o sea:

-No lleváis ni diez minutos, o sea que como no vayáis más despacio la 
cagáis. Y no vamos a venir más días.



O eso o que cuando estás follando con cuatro o cinco alrededor –por lo 
menos- todos desconocidos y dos cámaras encima, lo mejor es que te fijes 
sólo en tu pavo y no veas nada más, eso cuando puedes…

Luego yo creí que se la iba a chupar yo a él, ¿no? pero pasaron de ello, yo 
creo que porque Jeròme no estaba nunca lo bastante empalmado, no me 
extraña y le pusieron a comerme, yo de espaldas y con las patas levantadas
total y él subiéndome el culo con las dos manos y dándole con la lengua 
debajo, - Guay!!- para que entrara la cámara. Come muy bien y no sólo eso
sino que tiene tablas y si se me bajaba me cogía la polla con la zarpa 
derecha, pero con el puño cerrado, porque quieras o no pues te la coge la 
cámara, y moviendo en todas direcciones como si fuera una palanca de 
cambios. Y tiramos así bastante rato, ya ves, pero ahí fue ya donde yo dije 
que me iba a correr…

Esto siempre se dice, por si quieren cortar la toma o filmar la corrida. Para 
mí es mejor. Yo no tengo mucha experiencia en esto y tenía ya la polla 
resbalosa y puedes acabar teniendo una corrida estúpida sin querer y eso 
no mola y lo jode todo. O sea que cambiaron la cámara, llamaron al 
fotógrafo que estaba en otra habitación, le pusieron la cara a Jeròme, que 
me llevó la piel hacia atrás con los labios, me dio ahí dos o tres toques con 
la punta de la lengua, dije “Va!” y ya me corrí solo. Salió muy bien. Mi 
polla no se mueve mucho cuando me corro así. A mí me gustaría que se 
moviera más, sola, porque eso me pone mucho y queda muy bien, pero no 
lo sé hacer. Algunos lo que hacen es llevarla hasta abajo del todo, como el 
numerito de Iván, pero en la corrida.

En el descanso lo que hice fue apartarme a solas con él, con Jeróme, en 
una esquina, en unos taburetes pequeños que había, yo recién tirado y él 
con la polla a medio gas, hablando muy bajito. Con una zarpa se la tocaba 
muy suave todo el rato y con la otra me acariciaba el muslo. Yo le dejé 



porque se trataba de eso, de que yo me pusiera lo antes posible y poder 
seguir. Lo que no me esperaba yo nada es que se medió levantó y me besó 
muy largo, con lengua, y yo creo que aquel beso me excitó más que todo lo
demás, sobre todo cuando me acercó su boca a la oreja y me dijo:

-Tú y yo tenemos que ver solos fuera de aquí antes de que yo me voy 
mañana.

-¿Hoy?

-Hoy no. Yo imposible hoy. Mañana…

-¿Mañana?

-Mañana.

Yo debo ser imbécil porque sólo con eso ya me empalmé, pero él también, 
o sea, y ya con eso pudimos volver a entrar y yo ya follé de otra manera 
todo lo que nos quedaba por follar, incluso cuando entró el otro, lo mismo 
me dio, que esto ya no voy a contar para no aburrir, porque todo es lo 
mismo. Pero bueno, todo era pensando en mañana. En él y en mañana… 
Al final de todo, claro, tuve otro orgasmo, que fue mucho más fuerte que el
primero, porque él me había elegido a mí y ya era como parte de mañana. 
Es el cerebro, el cerebro….

***


